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			«Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz;

			y lo que oís al oído, proclamadlo desde los terrados».

			 

			Mateo 10, 27

			 

			«Cuando se suprime la justicia, ¿qué son los reinos

			sino grandes bandas de ladrones?».

			 

			San Agustín

			 

			«Si os mordéis y devoráis unos a otros,

			terminaréis por destruiros mutuamente».

			 

			Carta de Benedicto XVI a los obispos

		

	


	
		
			PREÁMBULO


			FRANCISCO, EL PAPA QUE LLEGÓ DESDE EL FIN DEL MUNDO


			

El jueves 28 de febrero de 2013, a las ocho de la noche (hora del Vaticano) se iniciaba el interregno o Sede Vacante, definición recogida por la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice. De ese modo el Gobierno del pequeño Estado Vaticano quedaba en manos del cardenal camarlengo Tarcisio Bertone. El liderazgo espiritual de la Iglesia, en cambio, recayó sobre el Colegio Cardenalicio, formado por todos los purpurados, liderados por el cardenal Angelo Sodano. Estos comenzaron a reunirse después del viernes 1 de marzo con el fin de decidir la fecha de comienzo del cónclave que debía elegir al nuevo papa, después de que Benedicto XVI, en una de sus últimas decisiones, les hubiera autorizado a adelantar el inicio de la elección.

			Desde ese mismo momento, las quinielas comenzaron a funcionar para elegir a los preferiti o papables. El bloque de los italianos, compuesto por 28 cardenales, deseaba acelerar la fecha de cónclave para que sus candidatos no se diluyeran con el paso de los días y de las conversaciones en las Congregaciones Generales, pero el resto de cardenales, liderados por estadounidenses, brasileños y alemanes, preferían esperar. «Congregaciones más largas, cónclave más corto», llegó a decir el cardenal Christoph Schönborn, arzobispo de Viena. Y el tiempo iba a darle la razón.



			COLEGIO CARDENALICIO VERSUS DREAM TEAM


			

Los vaticanistas señalábamos que la elección del sucesor del papa alemán sería rápida. Era urgente que hubiese un nuevo líder de los católicos a tiempo de presidir los actos litúrgicos de la Semana Santa, que comenzarían el lunes 25 de marzo. El padre Federico Lombardi, portavoz vaticano, lo dejaba claro en rueda de prensa: «Nos enfrentamos a una situación nueva. No se trata de una Sede Vacante normal que se abre cuando se muere un papa». En esta Sede Vacante abandonaron sus puestos la mayoría de los ministros vaticanos, y los asuntos de gobierno interno de la Santa Sede habían quedado en manos del cardenal camarlengo, un cargo que desde 2007 ocupaba el polémico Tarcisio Bertone, secretario de Estado vaticano durante la práctica totalidad del reinado de Benedicto XVI. Otro de los papeles clave en esta etapa de vacío de poder entre dos pontífices —el interregno— es el que corresponde al cardenal Angelo Sodano, actual decano del Colegio Cardenalicio.

			El lunes 4 de marzo las Congregaciones Generales estaban ya en pleno apogeo: se celebrarían hasta diez antes del anuncio de convocatoria del cónclave. Poco a poco, varios grupos de cardenales, entre ellos los brasileños y los estadounidenses, comenzaban a exigir saber la verdad antes de entrar en el cónclave. La primera Congregación preparatoria, en la que participaron 142 de los 207 cardenales que conforman el Colegio Cardenalicio, mostró su inquietud cuando el cardenal Raymundo Damasceno, presidente de la Conferencia Episcopal brasileña, preguntó abiertamente: «¿Por qué los cardenales, que somos los consejeros más próximos al papa, no podemos tener acceso a dichos documentos? Creo que es justo y necesario que los cardenales tengamos esa información antes de elegir al sucesor de Benedicto XVI». El cardenal se estaba refiriendo al polémico informe denominado Vatileaks, del que hablaremos largo y tendido en los siguientes capítulos. Y el brasileño no sería el único que plantearía tal petición. 

			De hecho, a esta declaración le siguió la del cardenal Geraldo Majella Agnelo, arzobispo de São Salvador da Bahia, que preguntó: «¿Por qué no se nos ha entregado aún ese documento secreto? Yo quiero conocer su contenido. Todos los cardenales lo quieren». El padre Federico Lombardi se negaba a especular sobre si los miembros del Colegio Cardenalicio debían tener o no acceso al informe, pero admitió que era lógico que los cardenales quisiesen conocer su contenido. 

			Como hemos dicho, las Congregaciones Generales debían fijar un calendario de cónclave, pero antes debían discutir sobre la situación de la Iglesia y las distintas posiciones adoptadas ante la elección de un nuevo pontífice. Pero la discusión que marcó a todas las demás vino de la mano de la intervención del cardenal camarlengo Tarcisio Bertone, que dio a conocer diferentes aspectos de su gestión al frente de la Secretaría de Estado y que recibió fuertes críticas, principalmente desde el sector estadounidense.

			A pesar de que antes de cada reunión preparatoria los cardenales tenían la obligación de jurar ante Dios, con la mano sobre la Biblia, que mantendrían el secreto de todo lo tratado en las Congregaciones, los cardenales estadounidenses, a los que en Roma definen como el Dream Team, comenzaban a mostrar una posición contraria al deseo de los cardenales italianos de acelerar la fecha del cónclave. «No estamos listos. No es un problema de reglas; aunque todos los cardenales electores estuvieran en Roma, yo no querría entrar al cónclave ahora por una razón muy simple: todavía no estamos listos», aseguró el cardenal Francis George, arzobispo de Chicago, quien, además, describió abiertamente la línea de las discusiones: «Todo procede según los planes, en el sentido de que no hay ninguno. Las discusiones son libres. Las Congregaciones Generales tienen reglas precisas, y por ello los verdaderos contactos se dan al margen. Un colega se acerca y te pregunta qué piensas sobre un potencial candidato: pretende decir que él lo apoya con todo el grupo al que pertenece. Después tú reflexionas sobre el nombre sabiendo que cuenta con cierto consenso. Mejor tener una discusión larga antes y un cónclave breve después, y no al contrario. Nunca he creído que comenzáramos antes del 10 de marzo».

			El cardenal Sean O’Malley, arzobispo de Boston, envuelto en su hábito de fraile capuchino, declaró el 6 de marzo: «Todavía hay muchas cuestiones que discutir y muchas personas a las que conocer. Es pronto para entrar en el cónclave. Es cierto que para Pascua queremos estar en nuestras diócesis, pero estamos ante una decisión histórica y tenemos que disponer del tiempo necesario. No digo que Vatileaks sea determinante, pero espero conocer todos los aspectos pertinentes del trabajo que estamos haciendo». Y en la misma línea, el cardenal George manifestaba: «Pedimos la información necesaria para una buena decisión. ¿Qué sucedió, qué provocó esta ruptura en la confianza del Gobierno de la Santa Sede? Es una preocupación sobre la que no hemos recibido un informe formal». 

			Estas palabras despertaron la alerta en el sector italiano, liderado esta vez por el cardenal Giovanni Battista Re, quien exigía que mantuvieran silencio sobre las deliberaciones y decisiones adoptadas en las Congregaciones Generales. Pero las reprimendas de Re no surtieron efecto y el Dream Team continuó con su abierta campaña de medios, charlas y conferencias. 

			Al día siguiente, los miembros del Colegio Cardenalicio protestaban abiertamente por la posición adoptada por los estadounidenses, lo que llevó al cardenal Timothy Dolan a suspender la conferencia de prensa prevista para ese día. Lombardi apareció entonces en la sala y afirmó: «Está en curso un camino que lleva a cabo el Colegio Cardenalicio para llegar a la elección del nuevo papa en absoluta consciencia, y hay una tradición de reserva para defender la libertad e independencia de todos». El mensaje al Dream Team era claro: debían guardar silencio. Basta de conferencias de prensa paralelas organizadas por la Iglesia estadounidense en su cuartel general, en el North American College. Y horas después, sor Mary Ann Walsh, portavoz de los cardenales estadounidenses, anunciaba: «Durante las Congregaciones Generales se expresó la preocupación por las noticias filtradas a la prensa italiana sobre las discusiones reservadas. Como precaución, los cardenales decidieron no dar más entrevistas».

			Thomas Reese, jesuita como el nuevo papa y enviado especial de National Catholic Reporter para la cobertura del cónclave, aseguró que la llamada al orden se trataba de una «bofetada» a los purpurados estadounidenses. En la tarde del 6 de marzo estaba ya claro que los miembros del Colegio Cardenalicio no tenían ninguna prisa por encontrar una fecha clara para iniciar el cónclave. Tarcisio Bertone, camarlengo de la Cámara Apostólica, llamó al orden a la delegación estadounidense, sin saber que algunos de sus italianos estaban también siendo indiscretos filtrando información interesada a sus vaticanistas.



			
«CUANTAS MÁS CONGREGACIONES, MENOS FUMATAS»


			

La frase que da título a este epígrafe fue pronunciada por el arzobispo de Viena, el cardenal Schönborn, y, en efecto, tenía razón. De no ser por lo excepcional de la dimisión de Ratzinger, el cónclave se habría ajustado al ritual preciso que se recoge en la Constitución Apostólica Universi Dominici Gregis, promulgada en 1996 por Juan Pablo II. Por supuesto, faltaba toda la fase previa, es decir, las exequias al papa difunto, pero es que en el Vaticano no había muerto nadie. En Roma no se ha olvidado la magnificencia y espectacularidad del funeral de Juan Pablo II, en abril de 2005, transmitido en directo a todo el mundo y con la presencia de un gran número de jefes de Estado y de Gobierno y de líderes religiosos. Tampoco esta vez se verían en Roma los cuatro días de desfiles multitudinarios de fieles para ver el cadáver del pontífice expuesto en la basílica de San Pedro, ni los solemnes novendiales (nueve días de luto, con sus correspondientes misas), ni el enterramiento del papa difunto en la cripta vaticana ante el silencio de los príncipes de la Iglesia y la solemnidad de la Guardia suiza en uniforme de gala. 

			Entre el lunes 4 de marzo a las nueve y media de la mañana y el lunes 11 de marzo a la una menos veinte del mediodía se celebrarían hasta diez Congregaciones Generales, además de los contactos que tendrían lugar entre los cardenales electores en cuatro restaurantes de la Ciudad Eterna: Venerina, en Borgo Pío 38, muy frecuentado por Tarcisio Bertone y Angelo Sodano; Al Pasetto di Borgo, en Borgo Pío 60-62, visitado por el Sumo Pontífice Benedicto XVI; La Taverna dei Fori Imperiali, en Via della Madonna dei Monti 9, y La Carbonara, en la Piazza Campo de’Fiori 23. Como curiosidad, añadiremos que en este último establecimiento cenó el cardenal Karol Wojtyla antes de entrar en el cónclave de 1978, que le convirtió en el 264.º Sumo Pontífice.

			«Por favor, tengan piedad de mi», llegó a exclamar el cardenal Severino Poletto mientras los periodistas lo acorralaban a la salida de una de las Congregaciones Generales. Esta escena resume a la perfección el nerviosismo entre los miembros del Colegio Cardenalicio momentos antes de entrar en el cónclave. La inquietud fue incrementándose con el paso de los días también en el enorme grupo de periodistas, que representaban a casi cinco mil medios de comunicación, llegando en algunos casos a adelantar noticias que después tuvieron que ser desmentidas por el propio portavoz vaticano, Federico Lombardi. Un medio italiano afirmó que la misa Pro Eligendo Romano Pontífice, que daba inicio al cónclave, se celebraría el lunes 11 de marzo. El medio de comunicación explicaba que una fuente les había asegurado que Guido Marini, maestro de ceremonias de la Casa Pontificia, había reservado para esa fecha la basílica de San Pedro. «He hablado con el maestro de ceremonias Marini y me ha dicho que no es cierto», zanjó Lombardi. Pero al portavoz se le iban a amontonar los desmentidos y respuestas cuando dos publicaciones y una página web se lanzaron al ataque, aumentando aún más la tensión precónclave. 

			El diario La Repubblica publicaba una larga entrevista realizada supuestamente con uno de los «cuervos». Según la fuente anónima, no sería el mayordomo papal, Paolo Gabriele, el único responsable del delito de filtración de documentos secretos pontificios. El movimiento progresista Somos Iglesia, desde su página web, lanzó una segunda andanada contra los altos miembros de la curia, exigiendo una descentralización del Gobierno de la Iglesia y, al mismo tiempo, una reducción de las estructuras vaticanas inspiradas en la «sobriedad y la simplicidad». A esto se sumó una declaración firmada por veintidós asociaciones católicas estadounidenses que reclamaban mayor transparencia en la gestión financiera del Vaticano y en la resolución de los casos de abusos sexuales comprobados y demostrados. Muchos vieron detrás de este comunicado la mano del Dream Team (los once cardenales electores llegados desde Estados Unidos).

			El tercer golpe se produjo desde el corazón de la misma Italia, cuando la revista Famiglia Cristiana, con cerca de tres millones de lectores, pidió al que fuera a ser sucesor de Benedicto XVI que acabase con la banca vaticana, sus secretos, sus conspiraciones y sus cuentas numeradas, y se decidiese a trabajar y operar con bancos extranjeros que cumpliesen las normas éticas internacionales.

			El jueves 7 de marzo, los cardenales volvieron a reunirse en la quinta Congregación General. Esta vez estaban presentes 152 cardenales, de los cuales 114 eran electores. Tan solo faltaba en Roma el cardenal de Vietnam, Than Pho Chi Minh. Los allí reunidos continuaban sin encontrar una fecha de cónclave, mientras se seguía considerando la idea de que cuantas más Congregaciones hubiera, más corto sería este. La reunión de cardenales se centró en las polémicas finanzas vaticanas. Los cardenales Giuseppe Versaldi, presidente de la Prefectura de Asuntos Económicos de la Santa Sede; Domenico Calcagno, presidente de la Administración de Patrimonio de la Santa Sede, y Giuseppe Bertello, presidente de la Gobernación del Estado Vaticano, mostraron al resto de miembros del Colegio Cardenalicio la situación de las finanzas vaticanas, del IOR (Instituto para las Obras de Religión) y de la Gobernación. Dieciséis cardenales tomaron la palabra e interrogaron a los tres cardenales sobre diferentes aspectos financieros.

			Al día siguiente, viernes 8 de marzo, se celebró la octava Congregación General, entre las cinco y las siete de la tarde. A ella asistieron 145 cardenales. El cardenal decano del Colegio, Angelo Sodano, leyó ante los asistentes el texto número 37 de la Constitución Universi Dominici Gregis, modificado con el reciente Motu Propio de Benedicto XVI, que dice así:



			Establezco además que desde el momento en que la Sede Apostólica esté legítimamente vacante, los cardenales electores presentes esperen quince días completos a los ausentes; dejo además al Colegio de los cardenales la facultad de anticipar el comienzo del cónclave si consta la presencia de todos los cardenales electores, así como la facultad de retrasar, si hubiera motivos graves, el comienzo de la elección algunos días.

			

Esa misma tarde se anunciaba el inicio de cónclave para la tarde del martes 12 de marzo de 2013. 

			En la novena Congregación, ocurrida ya el sábado 9 de marzo, los 115 cardenales electores elegirían sus habitaciones en la residencia Domus Sanctae Marthae, donde vivirían hasta que eligiesen al Sumo Pontífice 266.º de la Iglesia católica. En la décima Congregación General, y última, a la que asistieron 152 cardenales, se establecieron las normativas de cónclave para los electores que deberían entrar el martes bajo la Capilla Sixtina. La suerte ya estaba echada.



			EL CARDENAL QUE RENUNCIÓ POR UN PAPA QUE RENUNCIÓ


			

«Quien entra papa al cónclave sale cardenal». Hemos escuchado hasta la saciedad este viejo aforismo que ha recorrido desde hace décadas los pasillos, despachos y estancias vaticanas, y nos lo hemos terminado creyendo de tanto repetirlo, incluso cuando la historia lo ha desmentido en toda suerte de cónclaves. Los ejemplos más recientes son los del cardenal Giovanni Battista Montini, elegido como papa Pablo VI en el cónclave del 21 de junio de 1963 y que fue aclamado incluso antes del tradicional Habemus Papam y de asomarse al balcón de San Pedro, o de Joseph Ratzinger, elegido como papa Benedicto XVI el 19 de abril de 2005. Tanto el italiano como el alemán entraron como papas al cónclave y salieron vestidos de blanco. Casi ocho años después de la victoria de Benedicto XVI trascendió que el cardenal argentino Jorge Mario Bergoglio había optado por retirarse, a pesar de que su candidatura estuvo provocando bastantes dolores de cabeza al grupo de cardenales que apoyaban en bloque a Ratzinger.

			Nada parecía indicar que el consenso a favor del cardenal germano se alcanzaría en veinticuatro horas, pero el vaticanista de La Stampa Marco Tosatti descubrió, gracias a una fuente solvente, que Bergoglio pidió a sus «patrocinadores» que se abstuvieran de votarle a él y que volviesen su voto hacia el cardenal alemán, antiguo prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe. Es probable que el purpurado argentino no hubiera podido ganar a Benedicto XVI en número de apoyos, pero sí pudo haber frustrado la candidatura de Ratzinger, precisamente porque sus partidarios le habían concedido 40 votos, muchos menos de cuantos reunía su colega alemán en la tercera votación —72 votos— y, al mismo tiempo, suficientes para impedirle alcanzar el límite de dos tercios con que se resolvía la cuestión. Se trataba de lo que en el cónclave se denomina una «minoría de bloqueo», que tuvo entre sus principales «instigadores» a la eminente figura del también jesuita monseñor Carlo Maria Martini, fallecido el pasado 31 de agosto de 2012. Martini, arzobispo de Milán, estaba en contra de Ratzinger, al que veía como un «continuista» de la dura doctrina de Juan Pablo II. Pero para el resto de cardenales no eran tiempos de cambios.

			Este tipo de situaciones dan lugar a los llamados outsiders. El más famoso, sin duda, sería Karol Wojtyla, cuando los electores no consiguieron ponerse de acuerdo, en el cónclave de 1978, entre los dos grandes candidatos, Giuseppe Siri y Giovanni Benelli.

			Lo cierto es que sin Bergoglio, Ratzinger jamás habría llegado a convertirse en Benedicto XVI. En la primera votación el alemán consiguió 47 votos frente a los 10 de Jorge Mario Bergoglio y 9 de Martini. En la segunda ronda, Ratzinger se impone con 65 votos, frente a los 35 de Bergoglio. El antiguo prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe rozaba los dos tercios necesarios para proclamarse Sumo Pontífice, y es entonces cuando se llega a la «minoría de bloqueo»: el cardenal Bergoglio se retira discretamente, dejando a Ratzinger como único candidato. El 19 de abril de 2005 ya consiguió 84 votos frente a los 26 de Bergoglio.

			El martes 12 de marzo de 2013, el cardenal Bergoglio entraba como elector en su segundo cónclave. La prensa especializada no lo señalaba como preferiti, aunque sí como un «hacedor de papas», un hombre que, avalado por su reputación, podría ser, quizá, el responsable de fomentar a un outsider como lo fue Wojtyla. Los nombres de Scherer, Maradiaga, Ouellet, Dolan, O’Malley, Scola o Wuerl sonaban más que el del propio Bergoglio. Esta vez no iba a abandonar y dejar paso a otro, en caso de que el Espíritu Santo volviese a señalarle como el candidato 266.º a ocupar la Cátedra de Pedro.



			HORA DE PREFERITI, OUTSIDERS Y NO GRATOS


			

Varios eran los preferiti y pocos los que acertaron, porque si algo deben aprender los que hicieron apuestas es que, para el Vaticano, todo lo que no es sagrado es secreto, incluso los candidatos a convertirse en papas. En cualquier caso, lo cierto es que la mayor parte de los expertos —y no tan expertos— apostaban por el cardenal Angelo Scola como número uno de las listas. 

			De setenta y un años, Scola —arzobispo de Milán— es definido como un gran intelectual, políglota y buen administrador, y desde siempre fue un hombre de confianza de Juan Pablo II y Benedicto XVI por su independencia de las presiones de la curia romana. Si el arzobispo de Milán, ciudad sede del poderoso grupo de los «ambrosianos» formado por todos aquellos que proceden de la maquinaria curial de la ciudad, era el más votado en el cónclave, se convertiría en el primer papa de un gran movimiento laico del siglo XX, ya que Scola es uno de los pilares básicos del movimiento Comunión y Liberación desde su época de estudiante de Filosofía en la Universidad Católica de Milán y, sobre todo, desde sus años como sacerdote. 

			Hijo de un camionero militante socialista y de un ama de casa, Scola nació en Malgrate, un pueblecito cerca de Lecco, al norte de Lombardía. Los grandes movimientos eclesiales del siglo XX, protagonistas de la renovación de la Iglesia tras el Concilio Vaticano II, fueron recibidos con recelo, y al joven Scola le tocó sufrirlo. Tras abandonar a su novia para iniciar el camino del sacerdocio, Scola dejó atrás Milán, donde su pertenencia a Comunión y Liberación le hacía sospechoso de «activismo social y estudiantil». Y así se fue a Teramo para ordenarse sacerdote, aunque nadie podía imaginar que, con el paso de los años, volvería victorioso a Milán como arzobispo de la más poderosa diócesis de Italia, apoyado abiertamente para ello por el propio papa Benedicto y los cardenales Bertone y Sodano.

			Apasionado del latín, el griego, la filosofía y las humanidades en todas sus disciplinas, acabó doctorándose en Teología por la Universidad suiza de Friburgo, donde llegaría a ser profesor de Teología Moral. Al mismo tiempo colaboraba en la revista internacional de teología Communio, en sus primeros pasos en 1972. Así conoció a Joseph Ratzinger y a otros grandes teólogos de la época, como Henri de Lubac y Hans Urs von Balthasar, con quienes coescribió libros para divulgar su pensamiento. En 1982 asumió la cátedra de Antropología Teológica en el Instituto Pontificio Juan Pablo II para Estudios sobre Matrimonio y Familia en la Pontificia Universidad Lateranense. Como la de tantos intelectuales, su feliz carrera académica fue truncada con el nombramiento de obispo, en su caso de la localidad de Grosetto, no demasiado lejos de Roma, en 1991. Pero Angelo Scola era ya un hombre demasiado valioso, y Juan Pablo II le nombró rector de la Pontificia Universidad Lateranense en 1995. Era un trabajo a su medida. Para Scola, el trabajo perfecto. Como todos los papables, habla perfectamente español, además de inglés, francés, alemán e italiano.

			En 2002 fue nombrado patriarca de Venecia, donde creó un magnífico centro de estudios de Derecho Canónico, otro de Ciencias Religiosas, una facultad de Teología y también la revista multilingüe Oasis, creada para facilitar la vida a los cristianos en países islámicos mediante un diálogo intercultural. Por fin, en 2003, Juan Pablo II lo elevó al cardenalato. 

			A pesar de ser un arzobispo residencial, tiene grandes responsabilidades en la maquinaria curial vaticana, pues es miembro de tres Congregaciones y cuatro Consejos Pontificios, precisamente los de Laicos, Familia, Cultura y Nueva Evangelización, donde se juega el futuro del cristianismo.

			En 2011, cuando llegó la hora de relevar al arzobispo de Milán, el cardenal Dionigi Tettamanzi, la Conferencia Episcopal italiana y el secretario de Estado, Tarcisio Bertone intentaron «colocar» a sus candidatos, pero el papa Benedicto XVI los rechazó y puso a Scola al frente de la diócesis de San Ambrosio en una ciudad mundialmente famosa por el trabajo serio, la moda y la buena lírica en el teatro La Scala. El cardenal lombardo sabe comunicar, es afable con la prensa y, con diecinueve mil seguidores en Twitter, ocupa el cuarto lugar en la lista de los purpurados más tuiteros.

			Pero a medida que avanzaban las Congregaciones Generales, las listas comenzaban a llenarse de nombres, muchos de ellos absolutamente desconocidos incluso para la propia prensa especializada. Ahora que los cardenales electores habían decidido reunirse en cónclave el martes 12 de marzo, los objetivos de los medios de comunicación comenzaban a buscar un rostro entre una muchedumbre de purpurados.

			La Iglesia necesitaba un faro en una de las épocas más convulsas de su historia, salpicada por el escándalo de Vatileaks y los abusos a menores. Los 115 cardenales debían buscar y encontrar a un purpurado que encarnase las cualidades humanas y contase con experiencia pastoral, pero también de gobierno, algo necesario para el cargo y para evitar otra renuncia papal. Si uno lo hacía (Benedicto XVI), los medios de comunicación lo tratarían como un acontecimiento histórico. Pero si un segundo papa renunciaba, se consideraría un escándalo y mostraría sin duda una grave grieta en la monolítica, centenaria y universal institución que es el papado. Había que elegir bien, y había que elegir rápido.

			La edad y la nacionalidad también pesarían, aunque eran requisitos de un orden más circunstancial que necesario. Eran nueve los nombres que más habían sonado, junto al de Angelo Scola, para ocupar la Cátedra de San Pedro. El primero era el cardenal Odilo Pedro Scherer, de sesenta y tres años, arzobispo de São Paulo, un hombre que apreciaba «los aspectos no políticos» de la Teología de la Liberación y que encarnaba los deseos de Latinoamérica de conquistar el papado por vez primera en la historia. Scherer, brasileño de origen alemán, gobernaba una populosa archidiócesis de seis millones de fieles en el país con más católicos del mundo —el 64,6 % de los brasileños es de fe católica; es decir, 123,3 millones de personas—, pero también el de mayor número de deserciones.

			El segundo era el canadiense Marc Ouellet, de sesenta y ocho años, prefecto saliente de la poderosa Congregación de los Obispos y presidente de la Pontificia Comisión para Latinoamérica. Canadiense francófono con larga experiencia en América Latina como profesor de seminarios, en la curia ha ocupado un puesto que supone un observatorio privilegiado para llevar a cabo unas reformas que la curia necesita. Es un hombre nacido en América, pero, al ser canadiense francófono, posee unos fuertes vínculos europeos. Habla seis idiomas (francés, inglés, alemán, español, italiano y portugués), una ventaja enorme en el pontificado moderno en la era de las redes sociales.

			El tercero sería el cardenal húngaro Péter Erdö, de sesenta años, arzobispo de Estergom-Budapest. Preside desde 2006 el influyente Consejo de Conferencias Episcopales de Europa, lo que le ha permitido tener contacto con todos los cardenales europeos que gobiernan grandes diócesis, lo que se traduciría en numerosos apoyos en el cónclave. En la curia romana lo conocen bien. Desde 2011 es miembro de la muy relevante Segunda Sección de la Secretaría de Estado, responsable de las relaciones diplomáticas del Vaticano, un terreno acotado a los hombres del poderoso cardenal Sodano, lo que podría suponer una traba a su candidatura.

			El cuarto sería el cardenal ghanés Peter Kodwo Turkson, de sesenta y cuatro años, presidente saliente del Pontificio Consejo para Justicia y Paz. Es uno de los líderes más dinámicos de la Iglesia africana, pero ha resbalado con declaraciones desafortunadas sobre la pederastia, la homosexualidad y el islam en Europa. Turkson es especialista en las Sagradas Escrituras por el Pontificio Instituto Bíblico de Roma y posee la muy papable virtud de las lenguas: habla inglés, fante (una lengua africana), italiano, francés, alemán y hebreo.

			El quinto preferiti, también africano, sería el cardenal Wilfrid Fox Napier, de setenta y dos años, arzobispo de Durban. El cardenal sudafricano sería uno de los tres franciscanos representados en el cónclave, y ante la nueva etapa, él propone un renacer espiritual y la reconstrucción de la credibilidad de la Iglesia. Para Napier, de la actual crisis de la Iglesia solo se puede salir «con un profundo renacimiento espiritual, como sucedió en los tiempos de san Francisco de Asís y su reforma moral», según declaró a un periódico sudafricano justo antes de salir hacia Roma para elegir al sucesor de Benedicto XVI.

			El sexto papable sería el filipino Luis Antonio Tagle, de cincuenta y cinco años, arzobispo de Manila. El cardenal filipino es un gran comunicador de masas, al estilo de Juan Pablo II. Su juventud y su inexperiencia en materia curial pudieron frenar una elección que habría sido un gran golpe geopolítico de la Iglesia. «La Iglesia tiene que aprender la humildad de Jesús. Puedes estar diciendo las cosas adecuadas, pero la gente no escuchará si lo comunicas de un modo que les recuerda una institución triunfalista y sabelotodo», afirmó Tagle en cierta ocasión. 

			El séptimo preferiti sería el cardenal de México José Francisco Robles Ortega, de sesenta y cuatro años, arzobispo de Guadalajara. El prelado mexicano sonaba como candidato latinoamericano, además del brasileño Odilo Scherer, con el aval de dirigir la archidiócesis del segundo país del mundo en número de católicos tras Brasil. «Se necesita un papa abierto y dialogante», declaró pocos días antes de entrar en cónclave a la agencia italiana de noticias ANSA.

			El octavo en la lista de papables sería el siempre polémico Seán Patrick O’Malley, de sesenta y ocho años, arzobispo de Boston. El cardenal O’Malley es estadounidense y miembro del Dream Team. Durante años se ocupó de los inmigrantes hispanos, defendiendo sus derechos ante las duras leyes migratorias de Estados Unidos. En Boston, ciudad muy castigada por el escándalo de la pederastia, realizó un gran trabajo, lo que le hizo ganar enteros. De hecho, muchos lo veían como un antídoto perfecto para los males que aquejan a la curia vaticana.

			Por último, el noveno de la lista era un italiano, el cardenal Gianfranco Ravasi, de setenta años, expresidente de los Pontificios Consejos para la Cultura, la Herencia Cultural de la Iglesia y la Arqueología Sacra. El purpurado y magnífico biblista italiano ha llevado por varias capitales del mundo, entre ellas Barcelona, el llamado «Atrio de los Gentiles», un foro de diálogo entre creyentes y no creyentes. Es también miembro de la Congregación de la Educación Católica y de los Pontificios Consejos de Nueva Evangelización y Diálogo Interreligioso.

			Pero si los preferiti eran los candidatos preferidos por la prensa en general y los católicos en particular, pocos días antes del inicio de cónclave se hacía también pública la lista de cardenales electores no gratos o «impresentables», como los definió el diario La Stampa. Entre los 117 cardenales electores que iban a entrar en el cónclave, varios habían sido relacionados directamente con el peliagudo asunto de la pederastia en esa gran conspiración de silencio iniciada en la época de Juan XXIII y endurecida durante el papado de Juan Pablo II, hasta la llegada de Benedicto XVI con su famosa orden de «tolerancia cero» con los abusadores.

			La primera polémica rodeó al arzobispo de Los Ángeles y cardenal elector Roger Mahony, a quien se hacía responsable de ocultar hasta 129 casos de abusos sexuales a menores cometidos por sacerdotes de su diócesis. Los dedos acusadores apuntaban también a los cardenales Sean Baptiste Brady, de Irlanda y presidente de su Conferencia Episcopal, y al belga Godfreid Danneels.

			En Irlanda, una investigación impulsada por el Gobierno demostró al menos cuatrocientos casos de abusos sexuales y físicos cometidos por religiosos durante los últimos treinta años, abusos que habían sido silenciados por sus superiores, incluido Brady. El propio cardenal irlandés se disculpó, alegando que «en esa época, las líneas maestras del Vaticano para tratar casos de pederastia no eran claras». Por su parte, el cardenal Danneels, considerado uno de los más progresistas dentro del cónclave, llegó a pedir a una víctima de la que habían abusado durante quince años que guardara silencio hasta que el obispo abusador, monseñor Roger Vangheluwe, obispo de Brujas, se jubilara.

			El cardenal Justin Francis Rigali, otro miembro del Dream Team, también se veía salpicado. En 2011 tuvo que dimitir como arzobispo de Filadelfia por «motivos de edad», aunque unos meses antes un Gran Jurado le había acusado de haber mantenido en sus cargos —muchos de los cuales implicaban contacto con niños— a treinta y siete sacerdotes contra los que había abundantes evidencias de que habían cometido abusos sexuales a menores.

			Otro caso es el del cardenal australiano George Pell, a quien varias asociaciones de víctimas señalan como máximo responsable de la ley de silencio impuesta en Australia sobre los abusos cometidos por el clero de aquel país. Tampoco se libra de la lista de no gratos el cardenal mexicano Norberto Rivera Carrera, acusado por el Tribunal Supremo de Los Ángeles de haber encubierto al sacerdote Aguilar Rivera, un cura acusado de haber violado a más de un centenar de niños, y de haber ocultado, desde 1997, la carrera de abusador y pederasta en serie de Marcial Maciel, fundador de los Legionarios de Cristo. De hecho, la sombra de Maciel es alargada y cae sobre otros cardenales, como el polaco Stanislaw Dziwisz, actual arzobispo de Cracovia y antiguo secretario de Juan Pablo II, o el argentino Leonardo Sandri, subsecretario de Estado bajo Wojtyla. Varias investigaciones han demostrado que ambos estaban al tanto de los excesos con drogas, sexo, alcohol y malversación económica de Marcial Maciel en los Legionarios de Cristo, pero ambos prefirieron callar y mirar hacia otro lado por miedo a que se cortase el flujo de fondos que llegaba a Roma desde los miembros de este poderoso grupo. «Maciel estaba muy bien cubierto», llegó a decir el papa Benedicto XVI a su biógrafo Peter Seewald.

			En cuanto a prohibirles la participación en el cónclave, la legislación vaticana es muy clara: nadie, ni siquiera el papa, puede obligar a un cardenal elector a no participar en un cónclave. Sin embargo, varias campañas en Italia y otros países seriamente afectados por estos casos han pedido a estos cardenales que se «abstengan de participar». Pero el único elector que así lo ha hecho en el pasado cónclave fue el cardenal Keith O’Brien, que renunció a su cargo como máxima autoridad de la Iglesia católica en el Reino Unido y a participar en el cónclave, tras admitir que su conducta sexual «cayó a veces por debajo de lo que se esperaba de un religioso». O’Brien fue acusado por tres curas y un exsacerdote de «comportamiento inapropiado» ante el nuncio del papa en el Reino Unido, Antonio Mennini. Lo cierto es que el cardenal escocés tenía previsto retirarse dentro de un mes, cuando cumpliera los setenta y cinco años, pero esperaba poder asistir al cónclave en Roma para elegir al nuevo pontífice. Tras el escándalo de su supuesta conducta sexual y ante las presiones del Vaticano en los últimos días, se vio obligado a anticipar su renuncia como arzobispo de St. Andrews y Edimburgo. En una nota oficial, el cardenal elector O’Brien volvió a pedir perdón a «quienes hubiese ofendido», así como a los feligreses de la Iglesia católica y al pueblo de Escocia. Su marcha precipitada supuso un durísimo golpe para los cuatro millones de católicos que hay en el Reino Unido, que se quedaban sin voz y sin voto en la elección del papa.



			EN EL CÓNCLAVE: EXTRA OMNES, EXTRA TWITTER


			

Aunque la tradición ha convertido a la Capilla Sixtina en el escenario habitual de los cónclaves, los problemas que se produjeron el 19 de abril de 2005, cuando se anunció la elección de Ratzinger, dejaron en evidencia los riesgos que representaba la quema de papeletas en uno de los lugares más emblemáticos del Vaticano. Un fallo en la combustión de la estufa en la que debían arder las papeletas y los productos químicos destinados a producir el humo blanco provocó que la sala se llenara de humo, ante el lógico sobresalto de los purpurados de edad más avanzada. El incidente llevó al Vaticano a plantearse si no había llegado el momento de trasladar el cónclave a una pieza menos valiosa. Sería toda una revolución, pero no tan grande como la que provocó la dimisión de Benedicto XVI. 

			Teniendo en cuenta las numerosas reuniones precónclave, parecía que los 115 cardenales serían rápidos a la hora de elegir. Echando la vista atrás, vemos que el cardenal Eugenio Pacelli fue elegido en la tercera votación, en el cónclave de marzo de 1939, adoptando el nombre de Pío XII; el cardenal Angelo Giuseppe Roncalli lo fue tras once votaciones, en el cónclave de octubre de 1958, adoptando el nombre de Juan XXIII; el cardenal Giovanni Battista Montini, tras cinco votaciones, en el cónclave de junio de 1963, adoptando el nombre de Pablo VI; el cardenal Albino Luciani fue elegido tras la cuarta votación, en el cónclave de agosto de 1978; el cardenal Karol Wojtyla, tras la octava votación, en el cónclave de octubre de 1978, adoptando el nombre de Juan Pablo II, y el cardenal Joseph Ratzinger lo fue tras la cuarta votación, en el cónclave de abril de 2005, adoptando el nombre de Benedicto XVI. 

			Cuando el encargado de ceremonias pontificias, Guido Marini, pronunció el tradicional extra omnes («todos fuera») y el cónclave dio comienzo en la tarde del martes 12 de marzo, quizá Ratzinger se hallaba paseando por las calles de Roma, como aquel papa llamado Kiril en la película Las sandalias del pescador, ajeno a las preocupaciones de los electores. O quizá se encontraba en la residencia papal de Castel Gandolfo, donde pasó unos días antes de instalarse en un convento que se alza dentro de los muros del Vaticano, viendo por televisión, como un católico más, la imagen de esa chimenea de color oxidado, a la espera de la expulsión de humo negro o humo blanco con la ya famosa gaviota posada sobre lo alto.

			Lo cierto es que se habían dado situaciones curiosas. Benedicto, que a sus ochenta y cinco años no pudo entrar en el cónclave, tuvo la oportunidad de ver en la mañana del martes 12 la retransmisión televisada de la misa solemne Pro Eligendo Romano Pontifice para pedir a Dios que iluminara al Colegio Cardenalicio. Su secretario, el padre Georg Gänswein, era su representante. Con esta misa daba comienzo el ritual de la elección y de la procesión de los 115 cardenales entre la Capilla Paulina y la Capilla Sixtina, donde quedaron encerrados hasta que eligiesen a su sucesor. Una situación anómala que, como bien han señalado los medios de comunicación italianos, recordaba bastante a la película Habemus Papam, de Nanni Moretti, en la que un aterrado pontífice recién elegido abandona el Vaticano y desaparece por las calles de Roma, incapaz de hacer frente al reto de llevar el timón de la Iglesia.

			Mientras el tiempo discurría a velocidad vaticana, los cardenales electorales deshojaban la margarita, incluso antes de entrar en el mismo cónclave. El cardenal camarlengo, Tarcisio Bertone, había pedido a los cardenales electores que dejasen de escribir mensajes en las redes sociales y, en especial, en sus cuentas de Twitter, una auténtica fuente de información para los periodistas que cubríamos en el Vaticano las diez Congregaciones Generales precónclave. 

			El martes 12 de marzo, los ya 115 cardenales electores se trasladaron a la Domus Sanctae Marthae, un enorme edificio acondicionado con 120 habitaciones y 20 salones, cuyas estancias habían sido «barridas» por la Gendarmería vaticana y por efectivos de la Entità, el Servicio de Inteligencia papal, con el fin de evitar la colocación de micrófonos ocultos. Tanto el edificio de Sanctae Marthae como el que alberga la Capilla Sixtina habían sido cubiertos por una cortina inhibidora de señales. De esta forma se salvaguardaba el secreto de cónclave.

			A las diez de la mañana, los electores desfilaron protegidos por la Guardia suiza hasta la basílica de San Pedro para la misa Pro Eligendo Sumo Pontifice. Ya sobre las cuatro menos cuarto, y tras un almuerzo frugal, los cardenales se dirigieron a la Capilla Paulina para prestar juramento ante los «fustigadores», los encargados de exhortar a los cardenales electores a cumplir con su sagrada tarea sin violar las normas del cónclave. Allí, los 115 electores prestarían juramento con las siguientes palabras:



			

Yo prometo y juro observar el servicio absoluto con quien no haga parte del Colegio de Cardenales Electores, y esto para siempre, a menos que reciba especial facultad dada expresamente por el nuevo pontífice o sus sucesores, acerca de todo lo que tiene que ver directa o indirectamente con las votaciones y escrutinios en las que participo para la elección del Sumo Pontífice. A las cuatro y media de la tarde daba inicio la procesión desde la Capilla Paulina a la Capilla Sixtina para proceder a la primera votación. Exactamente una hora después, el maestro de ceremonias litúrgicas pontificias, Guido Marini, pronunció la frase Extra omnes, y todos los que no participaban en el cónclave salieron de la Capilla Sixtina. A continuación se entregó a cada cardenal elector una papeleta con la inscripción «Eligo in summum pontificem» («Elijo como Sumo Pontífice») y un espacio para escribir su propuesta. Cada cardenal llevó su voto, de forma bien visible, hasta una urna, y delante de los escrutadores, pronunció el juramento: «Pongo por testigo a Cristo Señor, el cual me juzgará, de que doy mi voto a quien, en presencia de Dios, creo que debe ser elegido».

			Terminada la primera votación, tres escrutadores comenzaron el recuento, sumaron los votos y los anotaron en una hoja. El último perforó las papeletas con una aguja, justo atravesando la palabra «Eligo», y las insertó en un hilo. Siguió después la tercera y última fase, llamada «post-escrutinio», en la que se recontaron, cotejaron y quemaron las papeletas en la estufa. 

			Según el Oficio de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice, la estufa de acero forjado, de un metro de altura, fue usada por vez primera durante el cónclave de 1939. Está provista de una puerta inferior para la introducción de los combustibles y de una superior donde se colocan las papeletas que serán incineradas en el interior. Para facilitar la identificación del color de la fumata fue instalada una máquina auxiliar. Se trata de un equipo que consta de un compartimiento en el que, según sea el resultado de las votaciones, son colocadas unas sustancias químicas que producen fumata blanca o negra. Su encendido se produce electrónicamente y dura varios minutos, mientras los votos son quemados en la estufa lateral. Ambos dispositivos confluyen en una misma chimenea, cuya salida desemboca directamente en los tejados de la Capilla Sixtina.

			Antes de iniciarse la primera votación, el cardenal maltés Prospero Grech dirigió la meditación. Seguidamente, los electores votaron. Fumata negra a las ocho de la noche, hora del Vaticano.

			Lo habitual era que el primer día de deliberaciones se realizase una sola votación. A partir de ese momento se producirían cuatro votaciones diarias, dos por la mañana y dos por la tarde, con dos fumatas a lo largo del día entre rezos, y toda clase de negociaciones secretas entre las distintas tendencias y «partidos» de la Iglesia en las que están divididos los 115 cardenales.

			La normativa dice que es necesaria una mayoría de dos tercios de los votos de los electores para ser elegido Sumo Pontífice. Es decir, 77 votos. Hasta 2007, si ningún candidato alcanzaba este grado de consenso tras 34 votaciones, se rebajaban las exigencias y bastaba con obtener la mitad más uno de los votos. Pero en ese año, un Motu Propio de Benedicto XVI cambió las reglas ordenando que se mantuviera la mayoría de dos tercios en todo el proceso. Con esta decisión, el papa quería que el elegido al frente de la Iglesia tuviera un amplio consenso detrás, algo del todo necesario a la luz de los escándalos de las filtraciones del Vatileaks que se produjeron en 2012 en el entorno más próximo al papa. 

			El miércoles 13 de marzo los electores desayunaron temprano, y a las nueve y media, tras escuchar misa solemne, se inició una segunda votación, y poco después, otra tercera. Fumata negra a las doce y dos minutos (hora del Vaticano).

			Tras un almuerzo, los cardenales electores regresaron a la Capilla Sixtina para dos nuevas votaciones, que dieron inicio a la cinco menos diez. Exactamente a las siete y siete minutos —la tarde era lluviosa— apareció en la chimenea la tan esperada fumata blanca. «Habemus Papam. Habemus Papam», comenzaron a exclamar los miles de congregados en la Plaza de San Pedro. Mientras tanto, los medios de comunicación de todo el mundo y los ojos de millones de personas cambiaban su objetivo desde una alargada chimenea que no dejaba de expeler humo blanco hasta un balcón situado en el centro del edificio, bajo la grandiosa Cúpula de San Pedro, a la espera de que apareciese el cardenal protodiácono, el francés Jean-Louis Tauran, para anunciar a la ciudad y al mundo el nombramiento de un nuevo Sumo Pontífice.



			FRANCISCO, ¿Y AHORA QUÉ?


			

Dos días de cónclave y cinco votaciones. En efecto, a las ocho y veintidós minutos, el cardenal Jean-Louis Tauran aparecía en el balcón de San Pedro y pronunciaba las famosas palabras ante la atenta mirada de millones de personas: «Annuntio vobis gaudium magnum; habemus Papam: Eminentissimum ac Reverendissimum Dominum, Dominum Georgium Marium Sanctae Romanae Ecclesiae Cardinalem Bergoglio qui sibi nomen imposuit Franciscum». Poco antes, nadie en la Capilla Sixtina podía acercarse a Bergoglio hasta que el cardenal secretario del Sacro Colegio Cardenalicio, el italiano Giovanni Battista Re, no le preguntase si aceptaba su elección canónica como Sumo Pontífice y, en caso de que así fuera, cómo quería ser llamado. Al aceptar e indicar el nombre que deseaba adoptar, el elegido se convertía en papa, pero también en obispo de Roma, sucesor del Primado de los Apóstoles, Vicario de Cristo; Sumo Pontífice de la Iglesia Universal, Siervo de los Siervos de Dios, Patriarca de Occidente, Primado de Italia, Arzobispo de la Diócesis Romana; Soberano de la Ciudad-Estado del Vaticano. Y de forma extraoficial, en Rector del Mundo, Padre de los Príncipes y Reyes y Pontífice Máximo (Pont. Max.).

			Poco después el nuevo Pontífice entró en la pequeña sacristía situada junto a la Capilla Sixtina, conocida popularmente como la «sala de las lágrimas», pues dicen que todos, absolutamente todos, los que son elegidos papas y entran en esa sacristía para vestirse por vez primera con la sotana blanca distintiva de los pontífices romanos acaban llorando, abrumados por la responsabilidad que se les acaba de arrojar sobre sus espaldas.

			Ya vestido de blanco, el nuevo papa regresó a la Capilla Sixtina, donde todos los cardenales le juraron obediencia. Después se produjo una novedad: el recién nombrado pontífice acudió solo a la Capilla Paulina a rezar, junto a los dos últimos frescos que Miguel Angel pintó en su vida: la crucifixión de san Pedro y la conversión de san Pablo. Minutos antes de salir al balcón de San Pedro para dar el «Urbi et Orbi» a la ciudad y al mundo, el ya excardenal Jorge Mario Bergoglio, ahora papa Francisco, cogió el teléfono y pidió comunicación con Castel Gandolfo para tener unas palabras con el pontífice emérito Benedicto XVI. Las palabras que ambos papas se dijeron no han sido hechas públicas, pero ya el alemán había anunciado en su despedida de los cardenales que «entre vosotros está el futuro papa, al que desde hoy ya le prometo mi reverencia y obediencia incondicional». Estaba todo dicho.

			Finalmente, a las ocho y veintidós minutos, el nuevo Sumo Pontífice salió al balcón en San Pedro. Con aspecto humilde y alejado del boato mostrado por los anteriores papas —Benedicto XVI y Juan Pablo II—, el papa Francisco apareció vestido con una sencilla sotana blanca y una cruz de plata, al parecer regalo de una comunidad cristiana de Buenos Aires. Francisco se negó a colocarse el sobrehábito de terciopelo y la cruz dorada.

			Así, tras salir al exterior, ante los ojos de la muchedumbre que se reunía en la Plaza de San Pedro, el papa ofreció sus primeras palabras:



			Hermanos y hermanas, buenas noches. Sabéis que el deber del cónclave era dar un obispo a Roma. Parece que mis hermanos cardenales han ido a buscarlo al fin del mundo. Pero aquí estamos.

			Os doy las gracias por esta bienvenida de la comunidad diocesana de Roma a su obispo. Gracias.

			En primer lugar, me gustaría hacer una oración por nuestro obispo emérito, Benedicto XVI. Recemos todos juntos por él, recemos por él para que el Señor lo bendiga y la Virgen lo proteja.

			Y ahora comencemos este viaje, el obispo y el pueblo. Este viaje de la Iglesia de Roma, que guía a todas las Iglesias, un viaje de hermandad, de amor, de confianza entre nosotros.

			Vamos a rezar siempre por nosotros, el uno por el otro, por todo el mundo, para que sea una gran hermandad. Espero que este viaje de la Iglesia que comenzamos hoy y en el que me ayudará mi cardenal vicario, que está aquí conmigo, sea fructífero para la evangelización de esta hermosa ciudad.

			Ahora me gustaría daros una bendición, pero, antes, quiero pediros un favor. Antes de que el obispo bendiga al pueblo, os pido que recéis para que el Señor me bendiga. Esta es la oración del pueblo para el papa. Recemos en silencio esta oración vuestra por mí.

			Ahora os daré la bendición a vosotros y a todo el mundo. A todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Mañana quiero ir a rezar a la Virgen para que proteja a toda Roma. Buenas noches y que descanséis bien.

			

El papa Francisco ya sabe que para pilotar la barca de Pedro no solo serán necesarias la oración y las buenas palabras sino, también, el vigor, tanto del cuerpo como del espíritu, para controlar a la rebelde y soberbia maquinaria curial. A sus setenta y seis años, es el primer pontífice jesuita y el primero latinoamericano, y su trayectoria pastoral en las villas miserias del Gran Buenos Aires supone un signo profundamente renovador.

			Estaba claro que Bergoglio no era el «favorito» del poderoso bloque italiano (28 electores) ni del de la curia, pero qué duda cabe que el cardenal argentino era el preferido del importante bloque latinoamericano, cada vez más influyente en la Iglesia católica. Las maneras con las que Francisco se presentaba en el balcón vaticano marcaron una importante ruptura con los anteriores pontificados. Sus palabras también se alejaban del boato papal, y tras hacer la broma sobre un papa del «fin del mundo», el nuevo pontífice habló de «fraternidad» y pidió a los presentes en la plaza que le bendijeran y orasen por él. Después dobló la espalda y bajó la cabeza ante los creyentes de todo el mundo en señal de sumo respeto hacia ellos, algo que ningún otro papa había hecho nunca.

			Sea como fuere, el nuevo papa lleva toda la vida como soldado de Dios, en la Compañía de Jesús, sumergido en plena labor pastoral y preocupado por la pobreza. Es un hombre terriblemente crítico con los sistemas económicos que generan miseria y partidario de un catolicismo modesto y reformado, tal y como preconizaba su gran amigo —también jesuita— el cardenal Carlo Maria Martini. 

			El nuevo papa es un teólogo competente, aunque sin llegar a la finura de Benedicto XVI, pero a favor respecto a este está el hecho de que Francisco adquirió su espíritu de lucha caminando sobre el fango de las villas miseria y Ratzinger en los mármoles de las más prestigiosas universidades y edificios curiales.

			Por otro lado, el papa Francisco ha sido muy criticado por su tibieza ante la dictadura argentina, y es que ha descubierto de forma algo abrupta que su vida será desmenuzada al máximo y puesta bajo el microscopio de los medios de comunicación y de las redes sociales. El actual Sumo Pontífice fue ordenado sacerdote a la edad de treinta y tres años, los que tenía Cristo cuando fue crucificado, tras más de una década de noviciado. Y no solo en el sacerdocio no ha sido precoz, sino en muchas más cosas. Los setenta y seis años a los que ha sido elegido pontífice máximo están bastante alejados de la franja que los vaticanistas marcaban como un «papa joven para un pontificado largo»: entre los sesenta y cinco y sesenta y nueve años.

			Nacido el 17 de diciembre de 1936 en Buenos Aires, en el seno de una familia de inmigrantes del Piamonte italiano, Jorge Mario Bergoglio fue el mediano de cinco hermanos. Mario Bergoglio, el padre, era empleado en una compañía ferroviaria. Regina, su madre, era un ama de casa de aspecto severo y fiel devota. Se dice que fue ella quien le influyó en su creencia en Dios. Se licencio en Química, pero un encuentro casual con un antiguo amigo hizo que reorientase su vida hacia la carrera eclesiástica. Aquel amigo había ingresado en la Compañía de Jesús y el nuevo papa decidió seguir el mismo camino.

			Tras ingresar en los jesuitas estudió Teología en la Universidad de San Miguel y un doctorado en la misma rama en Alemania. Dicen que en aquellos años conoció a un joven Ratzinger completamente imbuido de las enseñanzas del Concilio Vaticano II. Tras regresar de Europa, fue nombrado provincial de los jesuitas en Argentina, cargo que ocupó entre 1973 y 1979, y rector de la Universidad de San Miguel entre 1980 y 1986.

			Eran años duros de dictadura: secuestros, vuelos de la muerte, torturas, violaciones de los derechos humanos, prisiones, centros clandestinos de tortura y un largo etcétera. Hubo sacerdotes, algunos de ellos jesuitas, secuestrados y asesinados, pero Bergoglio guardó silencio. Su silencio le valió ser denunciado por las madres de la Plaza de Mayo como cómplice. 

			En 1992 fue nombrado obispo auxiliar de Buenos Aires y elevado al cardenalato en 1998 por el papa Juan Pablo II. Aquel nombramiento le llevó a participar en el famoso cónclave de 2005 en el que salió coronado el cardenal Joseph Ratzinger como Benedicto XVI.

			Tras regresar a Argentina —cuentan que fue el primero en abandonar la Ciudad Eterna tras el cónclave—, volvió a su trabajo en las villas miseria, unos importantes núcleos de pobreza que ni siquiera abandonó cuando, entre 2005 y 2011, asumió el cargo de presidente de la Conferencia Episcopal argentina. Fue justo en este periodo cuando el cardenal Bergoglio se convirtió en el azote del presidente Néstor Kirchner y, después, de su esposa y presidenta, Cristina Fernández de Kirchner, a causa de la legislación sobre matrimonios homosexuales y la potestad de adopción conferida a estas parejas. 

			Pero aunque se opuso ferozmente al matrimonio homosexual, se mostró bastante menos dogmático en otros asuntos. «Meten el mundo en un condón», dijo el papa Francisco para criticar a la gran cantidad de religiosos obsesionados con la prohibición del preservativo. También reprendió —dicen que alguna vez a gritos— a varios sacerdotes que se negaron a bautizar a hijos de parejas de hecho. «Nadie es quién para impedir a un ser humano recibir uno de los más bellos sacramentos», dijo.

			Por otro lado, Bergoglio no fue nunca un religioso cercano a la Teología de la Liberación, como sí lo son muchos de sus compañeros jesuitas. Tiene una gran reputación de hombre afable, austero —se negó a cambiar su pequeño dormitorio en una residencia jesuita por un amplio dormitorio en el palacio arzobispal de Buenos Aires—, un gran conversador, amante del fútbol —seguidor del San Lorenzo, a cuyos hinchas se les denomina «cuervos» (¿cosas del destino?)—, lector empedernido de Borges y del poeta, dramaturgo, novelista y ensayista Leopoldo Marechal.

			El papa Francisco no tiene un perfil marcadamente intelectual o teológico como Benedicto XVI, ni tampoco es una «superestrella» mediática como Juan Pablo II. Su imagen es mucho más cercana a la bonachona y llana de papas como Juan Pablo I o Juan XXIII. Incluso su nombre, Francisco, en honor a san Francisco de Asís, es el primer guiño a lo que ha sido su vida: pobreza, austeridad, humildad.

			Sin embargo, más allá de su peso en las más altas esferas de la Iglesia y de una estrecha relación con el poder, que nunca le incomodó, Bergoglio seguía viviendo en un cuarto —en una modesta residencia jesuita—, del que sale poco. Salvo en contadas ocasiones en las que cena o almuerza en pequeños comedores populares, suele comer solo y jamás acepta una invitación para ir a un restaurante.

			Mientras estaba en Argentina, pasaba sus días entre audiencias y reuniones, respondiendo metódicamente a todas las llamadas recibidas y, a pesar de su fuerte carácter, trata de ser claro y suave en el diálogo. Era raro que saliera de Buenos Aires. Cuando viajaba a Roma por cuestiones religiosas lo hacía siempre en clase turista y no son pocos los que lo han visto atravesar la ciudad en metro o en autobús, incluso andando entre barrizales, para visitar suburbios como el barrio de Fuerte Apache, famoso por sus altos niveles de delincuencia, o dando patadas a una pelota en compañía de los hijos de familias desfavorecidas. Se puede decir que «el perfil bajo» y la humildad son los dos primeros mandamientos del nuevo papa.

			Antes incluso de que el cardenal Jean-Louis Tauran diera a conocer su nombre, Juan Pablo Cafiero, embajador de Argentina en Roma, había afirmado: «La voz de Bergoglio tiene peso dentro de la estructura vaticana», y como bien se ha visto, no estaba equivocado. La elección de Jorge Mario Bergoglio como el sucesor de Benedicto XVI confirmaba implícitamente sus ideas y llevaba a recordar sus discursos más polémicos, entre los que se entremezclan alusiones a la pobreza, la droga, la prostitución infantil, el aborto y el matrimonio homosexual.



			UN CLAROSCURO PASADO


			

Cualquier persona, sea quien sea, cuando llega a los setenta y seis años contiene en su pasado grandes zonas de luces y sombras. Y, por supuesto, el papa Francisco no es diferente al resto del común de los mortales. 

			Al nuevo Sumo Pontífice lo han intentando relacionar con la dictadura que azotó el país entre los años 1976 y 1983, o con mostrar cierta falta de oposición a los militares, algo por lo que pidió perdón públicamente. Desde 2004 el matrimonio Kirchner, peronista y católico, rompió la tradición de los presidentes argentinos de asistir cada año al Tedeum en la catedral de Buenos Aires para no «tragarse» los sermones del cardenal primado Jorge Mario Bergoglio. La ruptura de esa costumbre y el choque Casa Rosada-Conferencia Episcopal argentina retratan mejor que nada quién es el nuevo jefe vaticano. 

			Fuertemente crítico hacia la actual clase política de Argentina, sobre todo de los Kirchner por impulsar el matrimonio homosexual, este jesuita mantiene una tensa relación con el poder. Se muestra siempre alerta a lo que él considera una «degradación de la sociedad argentina, que se hunde en las corruptelas, el poder del narcotráfico y el relativismo». Tal vez este pensamiento pueda ayudarlo en la lucha por la reforma que la curia necesita.

			Bergoglio ha hecho toda su carrera en el episcopado bonaerense e intenta mostrarse cercano a la gente común usando, como hemos dicho, el transporte público y visitando a los «cartoneros» (recolectores callejeros de residuos reciclables). Sin embargo, siempre ha circulado una «leyenda negra» sobre su actuación durante la dictadura, unas afirmaciones que lo emparentarían con la tradición ultraconservadora de la Iglesia argentina, liderada por hombres como Pio Laghi, el nuncio papal en Buenos Aires y fiel defensor de la junta militar. Según afirmó la catequista María Elena Funes en un juicio por la «guerra sucia», cuando era principal de la Compañía de Jesús, Bergoglio habría dejado sin protección a dos compañeros suyos, Orlando Yorio y Francisco Jalics —curas obreros en las villas miserias—, que fueron secuestrados. Los dos sacerdotes, que pasaron seis meses desaparecidos, sobrevivieron a las torturas. Finalmente fueron liberados, se exiliaron y colgaron los hábitos. 

			En 2010, después de no responder a tres llamadas de la Justicia, Bergoglio aceptó declarar como testigo oral ante el Tribunal Federal número 5, que investigaba aquel secuestro. «No los dejé solos en ningún momento», dijo el ahora Sumo Pontífice, sin ser más preciso. Finalmente confesó que se había reunido una vez con el general Jorge Videla y en dos ocasiones con su número dos, el almirante Emilio Massera, para pedir por la vida de los religiosos. 

			Para los querellantes no estaba claro por qué Yorio y Jalics habían quedado en desamparo y expuestos. El 10 de abril de 1978, poco antes del Mundial de Fútbol que ganó Argentina, los obispos de la Conferencia Episcopal Raúl Primatesta, Juan Carlos Aramburu y Vicente Zazpe —todos ya fallecidos— acudieron a una comida en la Casa Rosada. Después mecanografiaron un resumen del diálogo que sostuvieron con Videla y lo enviaron al Vaticano. Allí se informaba al papa Pablo VI que los desaparecidos eran exterminados. Podríamos decir que la Iglesia no solo fue cómplice, sino que también tuvo algunos mártires.

			Anclada en las ideas tomistas de León XIII y Pío XI de apoyo a los totalitarismos en Europa, y en un fuerte sentimiento anticomunista, la cúpula de la Iglesia justificaba la «guerra sucia» de la dictadura argentina con el argumento de que el país debía «purificarse en un Jordán de sangre». Y según el represor Adolfo Scilingo, los «vuelos de la muerte» eran una forma de eliminación «cristiana» de opositores y guerrilleros, a los que, desde aviones militares, se arrojaba vivos y semidrogados a las aguas del Atlántico sur. 

			Sea como fuere, Adolfo Pérez Esquivel, secuestrado y torturado por la dictadura argentina, premio Nobel de la Paz en 1980 y un hombre de fuertes creencias religiosas, salió en defensa del papa, a quien desvinculó de cualquier sospecha: «Hubo muchos obispos que fueron cómplices de la dictadura, pero Bergoglio no. Se le cuestiona porque se dice que no hizo lo necesario para sacar de prisión a dos sacerdotes, siendo él el superior de la congregación de los jesuitas. Pero yo sé personalmente que muchos obispos pedían a la junta militar la liberación de prisioneros y sacerdotes y no se les concedía», declaró.

			Sin embargo, el premio Nobel sí considera que a Bergoglio «le faltó coraje para acompañar la lucha por los derechos humanos en los momentos más difíciles», pero no cree que el actual Sumo Pontífice haya sido «cómplice de la dictadura». Mediante un comunicado oficial, Pérez Esquivel «espera que tenga el coraje para defender los derechos de los pueblos frente a los poderosos, sin repetir los graves errores, y también pecados, que cometió la Iglesia».

			El papa Francisco ya rechazó en 2010 las denuncias sobre su presunta complicidad con la dictadura argentina. Por el contrario, aseguró que en la Compañía de Jesús que él presidía «nos movimos como locos» para salvar la vida a dos jesuitas secuestrados en la «guerra sucia», y que él, personalmente, escondió y ayudó a escapar del país a perseguidos políticos. El entonces cardenal Bergoglio concluyó así su declaración: «Hice lo que pude con la edad que tenía y las pocas relaciones con las que contaba para abogar por las personas secuestradas. Me movía dentro de mis pocas posibilidades y mi escaso peso». Lo cierto es que la historia de su supuesta relación con la dictadura argentina le acompañará hasta el fin de su pontificado, al igual que el supuesto pasado nazi del anterior papa, y tendrá que aprender a convivir con ella.



			SOBRE DESTINOS Y DESAFÍOS


			

El cardenal Francesco Coccopalmerio, presidente dimisionario del Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, destacó la necesidad de una mayor conexión entre el papa y los líderes de los dicasterios. «Es necesario que haya un mayor acceso y un intercambio constante con el pontífice», dijo. Una de las peticiones que hará el Colegio Cardenalicio al papa Francisco será la instauración de las llamadas «audiencias de tabella», o de mesa, que no eran otra cosa que reuniones a las que podían acceder no solo los prefectos de las Congregaciones, sino también los secretarios para poder informar directamente al Sumo Pontífice sobre problemas concretos y adoptar decisiones. Estas audiencias quedaron suspendidas en 2006, tras la llegada de Tarcisio Bertone a la Secretaría de Estado. Bertone, de quien nos ocuparemos en los siguientes capítulos, se aseguró de convertirse en un intermediario, y durante los últimos años del reinado de Benedicto XVI, un cardenal que liderase una comisión o un dicasterio debía esperar meses para poder encontrarse con el pontífice.

			Coccopalmerio pidió una mayor coordinación y un mayor intercambio de información dentro de la curia, añadiendo que las relaciones entre la Santa Sede y las Conferencias Episcopales deben ser más estrechas. «Ya es hora de actualizar la Pastor Bonus, la Constitución Apostólica con la que en 1988 Juan Pablo II reformó la curia», afirmó. Y es que el primer caballo de batalla del nuevo papa, sobre todo tras la explosión del escándalo Vatileaks, será la reforma de la curia.

			La curia romana, más que aparato de gobierno, funciona como una corte cuyos poderes e influencias se mueven entre las largas sombras de los «favoritos». Tras las filtraciones del Vatileaks ocurridas en 2012, la sentencia del mayordomo traidor, Paolo Gabriele, sonó a un cierre acelerado que podría llegar a convertirse en falso si el papa no lleva a cabo esa reforma de la curia que una parte importante del Sacro Colegio Cardenalicio exige. No olvidemos que Benedicto XVI dejó al papa Francisco, en una caja fuerte, el «libro negro» que es como los vaticanistas llaman al informe sobre el escándalo Vatileaks redactado por tres cardenales octogenarios: Herranz, De Giorgi y Tomko.

			El famoso informe reposaba en el interior de una caja fuerte en el apartamento que Benedicto XVI ocupaba en el Palacio Apostólico —sellado por la Cámara Apostólica y protegido por un retén de la Guardia suiza— desde el jueves 28 de febrero, fecha en que dio inicio la Sede Vacante, hasta el miércoles 13 a las siete y siete minutos, en el momento en que el cardenal Bergoglio se convirtió oficialmente en pontífice. Allí lo había depositado el papa 265.º para que fuera leído por el papa 266.º. Romper los sellos de la Cámara, abrir la caja fuerte, extraer el informe con el sello de «Secreto Pontificio» y descubrir en él los grandes casos de corrupción que no pudo conocer antes de su nombramiento, constituye la casilla de salida del gobierno del papa Francisco, aunque no de su reinado.

			El camarlengo Tarcisio Bertone se había encargado de asegurar el resumen del caso Vatileaks —los cardenales Herranz, Tomko y De Giorgi se lo entregaron al pontífice el 17 de diciembre— de cualquier robo o filtración. Solo el futuro papa podría abrir las puertas blindadas de la Cámara Apostólica y leerlo. El informe recogía el resultado de meses de interrogatorios a clérigos de todos los niveles, laicos y periodistas. Según la prensa italiana, su contenido revela profundos problemas en el interior de la curia y supuso un gran golpe para Benedicto XVI. El actual papa Francisco deberá saber antes de reinar.

			El anterior pontífice no quiso levantar el secreto sobre ese resumen y no permitió que les fuera entregado a los cardenales durante las Congregaciones previas al cónclave. Sin embargo, en la que fue su última decisión como jefe de la Iglesia, estableció que los investigadores podían contestar a preguntas y explicar lo que descubrieron en la reunión de los purpurados. Los cardenales reunidos en el Aula Nueva del Sínodo comenzaron sus reuniones lanzando pregunta tras pregunta sobre el contenido del informe. «Consentir que todos los cardenales, electores o no, puedan saber la verdad fue un acto de sentido común. No se puede decidir a quién escoger con zonas oscuras e interrogantes que contestar», comentó el cardenal francés Jean-Louis Tauran. 

			El cardenal brasileño Raymundo Damasceno se manifestó en estos términos: «No es necesario entregar el documento a cada uno de nosotros. Conocer el corazón del informe es responsabilidad de la Iglesia. Sobre todo cuando se trata de tomar una decisión tan importante. Vatileaks tendrá un peso en las votaciones». Y el cardenal de Boston, Sean O’Malley, señaló que «Vatileaks dio titulares durante mucho tiempo. Es importante que los cardenales compartamos la información para tomar esta importante decisión».

			Según Marco Politi, vaticanista, biógrafo del papa Juan Pablo II y autor del libro Joseph Ratzinger. Crisis de un papado, «el escándalo va a pesar en la definición del tema de fondo que atraviesan las Congregaciones: la reforma de la curia. Se ha de esculpir el perfil de hombre que buscan, que debe tener la fuerza de llevarla a cabo». Sin embargo, los cardenales no han pedido explicaciones muy precisas. Las treinta y tres intervenciones registradas en las Congregaciones no entraban en detalles, sino que se limitaban a evidenciar que existía un problema de gobierno en el centro de la Iglesia. En los documentos filtrados se desvela que en la curia existen casos de corrupción, y se señala la opacidad del Banco Vaticano, las luchas intestinas entre cardenales y los odios existentes hacia el secretario de Estado Bertone. Esta situación se podría modificar exigiendo una reforma estructural de la institución. 

			«Un cambio no solo de hombres, sino una racionalización cabal», escribió Carlo Marroni, vaticanista del periódico Il Sole 24 Ore. Con la renuncia del papa Benedicto XVI quedaron anulados todos los cargos. La curia debía volver a ser esbelta y transparente, ágil instrumento en las manos del papa, a salvo de los venenos del Vatileaks, de los grupos de presión y de las luchas de poder. Este fue uno de los principales temas que se trataron en los diálogos entre los purpurados durante las diez Congregaciones Generales precónclaves, pues, tal vez, se trata de uno de los pasos más importantes que el papa Francisco tendrá que dar si no quiere que el número de católicos en el mundo —según datos de diciembre de 2010, la cifra es de 1 195 671 000— siga reduciéndose de manera drástica, sobre todo en Latinoamérica.

			Pero la reforma de la curia no será el único desafío al que tendrá que enfrentarse el nuevo papa. Sin duda, otro fundamental consistirá en acercar la Iglesia al mundo de hoy, al siglo XXI. «Si la Iglesia no baja a la plaza del pueblo, se mete en el bar y charla con el increyente y el agnóstico, perderá el tren de la Historia», afirma en un artículo el teólogo español Pedro Miguel Lamet. Y también deberá acelerar el ecumenismo como única forma de detener el serio avance del islam en Europa.

			Las posturas dogmáticas de la Iglesia respecto a, por ejemplo, la homosexualidad, junto a la permisividad de confesiones protestantes a la hora de la ordenación de mujeres, están obteniendo como resultado un alejamiento de los llamados «creyentes descreídos». Otros puntos importantes a tratar serán la posibilidad de un replanteamiento de la moral sexual, la redimensión del papel de la mujer, la revisión del celibato y la mejora de la comunicación de la Iglesia con los ciudadanos, abandonando el secretismo milenario que siempre la ha acompañado.

			Estos son pasos que el nuevo pontífice deberá dar, pues como él mismo ha dicho: «Antes de todo es necesario caminar». Esperemos que el papa Francisco no se encuentre en su camino demasiadas piedras, trampas y barreras. 



			LOS PUNTOS DE VISTA DE FRANCISCO


			

Es cierto que los católicos del mundo no deben esperar grandes cambios en una institución monolítica de veinte siglos de antigüedad, en la que el dogma lo impregna todo. Pero creemos que, quizá, el nuevo papa puede —y debe— tomar las decisiones que no se atrevió a tomar Benedicto XVI, quien, recordemos, al final de su reinado lanzó mensajes claros y contundentes de rechazo a algunas actividades de la curia.

			El nombramiento de un jesuita para el trono de Pedro no deja de ser en sí mismo una autentica revolución interna, sobre todo cuando fue Juan Pablo II quien llegó a nombrar a un «delegado personal» para dirigir la orden en 1981, al opinar que sus miembros y su dirigentes no se ceñían a la ortodoxia dictada por Roma. Lo cierto es que a Jorge Mario Bergoglio el papado le imprimirá carácter, y más aún si se guía por el lema de los jesuitas: «Ad maiorem Dei gloriam», en lugar de por los dictados de la conspiradora curia vaticana. 

			Como hemos dicho, el cardenal Bergoglio es un histórico y acérrimo opositor al matrimonio homosexual y al aborto no punible, pero, por otro lado, acepta el uso del preservativo como forma de evitar la «propagación de enfermedades», sin duda un gran avance tratándose de un Príncipe de la Iglesia. En pleno debate sobre el proyecto que legaliza en Argentina el casamiento entre personas del mismo sexo, Bergoglio dio a conocer una carta de rechazo: 



			No seamos ingenuos: no se trata de una simple lucha política; es la pretensión destructiva al plan de Dios. No se trata de un mero proyecto legislativo (este es solo el instrumento), sino de una «movida» del padre de la mentira que pretende confundir y engañar a los hijos de Dios. Aquí también está la envida del Demonio, por la que entró el pecado en el mundo, que arteramente pretende destruir la imagen de Dios: hombre y mujer que reciben el mandato de crecer, multiplicarse y dominar la tierra.

			

Sobre el aborto, el entonces cardenal afirmaba que su opinión era de repudio, y en cualquier supuesto, «ni siquiera en el de violación», algo que entrará en conflicto con la poderosa Conferencia Episcopal alemana, que hace pocas semanas autorizó el uso de la píldora del día después en casos de violación. En septiembre de 2012, cuando tras el fallo de la Corte Suprema de Justicia, el gabinete de Mauricio Macri (jefe de Gobierno de la ciudad de Buenos Aires) decidió reglamentar los abortos punibles, el cardenal Bergoglio calificó esta decisión de «lamentable». Pero ya lo había advertido en un comunicado: «Se percibe una vez más que se avanza deliberadamente en limitar y eliminar el valor supremo de la vida e ignorar los derechos de los niños a nacer». Y en un documento de la Conferencia Episcopal argentina señaló: «El aborto nunca es una solución. Al hablar de una madre embarazada hablamos de dos vidas, ambas deben ser preservadas y respetadas, pues la vida es de un valor absoluto».

			Sea como fuere, si el papa Francisco continúa con este tipo de declaraciones, lo único que conseguirá es alejar al creyente —aún más— de esa Iglesia a la que se le está pidiendo que abra las ventanas y deje entrar un poco de aire fresco. 



			EL CASO BERNARD LAW: PRIMER GOLPE PAPAL A LA PEDOFILIA


			

Los miles de abusos sexuales a menores cometidos por sacerdotes que han salido a la luz en los últimos años representan sin duda alguna el problema más grave al que se enfrenta la Iglesia católica y que el nuevo pontífice habrá de encarar. Durante las primeras horas de su pontificado, el papa Francisco, haciendo gala de una actitud completamente nueva a la hora de afrontar la pederastia, realizó una primera señal el jueves 14 de marzo, mientras visitaba la basílica de Santa María la Mayor en Roma.

			En ese templo tenía fijada su residencia el cardenal estadounidense de ochenta y dos años Bernard Law, acusado de haber encubierto a 311 curas pederastas entre 1984 y 2002, periodo durante el cual fue arzobispo de la diócesis de Boston. Según SNAP, una organización de víctimas sexuales de religiosos, el cardenal Law no hizo nada para evitar más de cinco mil casos de abusos. Estaba a punto de recibir la citación judicial para responder ante los tribunales estadounidenses cuando, en diciembre de 2002, poco después de verse obligado a dimitir como arzobispo de Boston, abandonó Estados Unidos a toda velocidad y se trasladó a Roma, bajo la protección papal de Juan Pablo II. Este movimiento fue considerado una maniobra del Vaticano para proteger a Law de los jueces estadounidenses y evitar así que tuviera que sentarse en el banquillo de los acusados y rendir cuentas. Y es que el entonces papa polaco no deseaba airear más de lo debido los innumerables casos de abusos a menores que afectaban ya a archidiócesis muy importantes. 

			En 2004, el papa Juan Pablo II nombró al cardenal Law arcipreste de la basílica de Santa María la Mayor, cargo que desempeñó hasta noviembre de 2011, cuando fue sustituido por el cardenal español Santos Abril y Castelló. Pero Law continuó viviendo en la basílica. Así, el jueves 14 de marzo, a las ocho de la mañana, cuando el papa Francisco acudió a rezar ante una imagen de la Virgen, se dio de bruces con él.

			«El cardenal Law había sido informado de la llegada del papa y quiso estar presente en ese momento», indicó el portavoz Federico Lombardi. Pero al ver al cardenal Law, al papa se le descompuso el gesto y se apartó de él. «No quiero que siga frecuentando esta basílica», aseguró, según la reconstrucción de lo sucedido que publicó el diario italiano Il Fatto Quotidiano en su edición del viernes 15 de marzo. Al parecer, el papa Francisco estaría decidido a obligar al cardenal Law a entrar en un convento de clausura y cumplir así con el retiro espiritual que se anunció llevaría a cabo cuando fue obligado a dimitir como arzobispo de Boston. Por el contrario, Law participó en las celebraciones por los funerales de Juan Pablo II y en el cónclave de 2005. Que no participara en el último se debió solo a que había superado los ochenta años.

			Lo que está claro es que el nuevo papa no tiene ninguna intención de cambiar su posición respecto al espinoso tema de los abusos sexuales a menores, procedan de donde procedan. Cuando aún era el cardenal Bergoglio, criticó duramente las redes de prostitución infantil en Argentina y a los poderosos clanes de delincuencia que las controlaban. Confiamos en que su tarea siga adelante, plantándole cara a una de las lacras que más golpea a la Iglesia.
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